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Nuestras relaciones con los demás se basan 

principalmente en la confianza que vamos 

generando a lo largo de la vida. Pero para 

llegar a dar la vida por otro, por el amigo, 

no basta con la confianza, hay que estar dis-

puesto a aceptar al otro tal cual es, y no solo 

quedarnos con lo positivo y bonito de su his-

toria. El verdadero amigo no oculta nada de 

sí, no teme que su fragilidad o sus dificulta-

des les haga perder las verdaderas amista-

des. Jesús no oculta que estar con él supone 

seguir su camino, y que éste pasa por la 

cruz. Quizás tú, como Pedro, solo quieras 

quedarte con medio Jesús, con sus sermones 

hermosos o con sus milagros. Quizás 

también tú, piensas que puedes en-

tregar tu vida por otro sin po-

nerte totalmente en su lugar, 

sin que te cueste ser menos 

tú, y más Él. 

Ten en cuenta que... 
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Dios nos cuenta 

Cuando salió, dijo Jesús: - «Ahora es glorifi-

cado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado 

en él. Si Dios es glorificado en él, también Dios 

lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorifica-

rá. Hijitos, me queda poco de estar con voso-

tros. Me buscaréis, pero lo que dije a los judíos 

os lo digo ahora a vosotros: "Donde yo voy, 

vosotros no podéis ir"» 

Simón Pedro le dijo: - «Señor, ¿a dónde 

vas?». Jesús le respondió: - «Adonde yo voy 

no me puedes seguir ahora, me seguirás más 

tarde». Pedro replicó: - «Señor, ¿por qué no 

puedo seguirte ahora? Daré mi vida por ti». 

Jesús le contestó: - «¿Con que darás tu vi-

da por mí? En verdad, en ver-

dad te digo: no cantará 

el gallo antes de que me 

hayas negado tres veces». 

[Jn, 13, 33-38] 
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Un cargador de agua en la India tenía dos gran-
des vasijas que colgaban a los extremos de un pa-
lo que llevaba sobre los hombros. Una de las vasi-
jas tenía una grieta, mientras la otra era perfecta 
y entregaba el agua completa al final del largo 
camino a pie desde el arroyo hasta la casa. Cuan-
do llegaba, la vasija rota sólo contenía la mitad 
del agua. Después de dos años habló al aguador 
la vasija agrietada: "Estoy avergonzada de mi 
misma y me quiero disculpar contigo." “¿Por qué?” 
-preguntó el aguador. –“Porque debido a mis 
grietas, sólo obtienes la mitad del agua para el 
negocio”. El aguador con gran compasión le dijo: 
"Cuando regresemos a la casa del patrón quiero 
que notes las bellísimas flores que crecen a lo lar-
go del camino”. Así lo hizo y el aguador dijo: 
“Siempre supe de tus grietas y quise obtener ven-
taja de ello, sembré semillas de flores a todo lo 
largo del camino por donde tú vas y todos los 
días tú las has regado. Por dos años yo he podido 
recoger estas flores para decorar el altar de mi 
maestro. Sin ser exactamente cómo eres, él no hu-

biera tenido esa belleza sobre su mesa.  

Fuente: Leonismo argentino 

¿Qué me cuentas? 
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A veces en la vida no nos paramos a pensar que 
en la debilidad de la persona está su éxito. Vi-
vimos en un mundo consumista y queremos cam-
biar todo lo que está mal. Con este cuento pude 
descubrir que todos tenemos grietas y que para 
una cosa o para otra siempre servimos. Hay que 
darse cuenta de que todos, pero absolutamente 
todos tenemos defectos, pero también muchas 
virtudes. No debemos compararnos para lamen-
tarnos, sino para mejorar lo que tenemos o lo 
que somos y sacarles partido a las adversida-
des. Un buen nivel de autoestima nos ayuda a 
afrontar todas estas situaciones y no caer en los 
derrotismos. Es entonces cuando podemos decir 
que hemos aprendido de la vida y que estamos 
preparados para hacer frente a las adversida-

des. 

Señor, te pedimos para que aprendamos a 

aceptarnos unos a otros tal y como somos. 

 

 

 

Yoli,  

Voluntaria AS  

¡Te cuento más! 
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